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S fC U S  LA COT<TESTACION A  IjOS ARr.UMETTrOS.

U n o  de J(M argum entos que 3« propala y  esfuerza con cierto 
a ire  (le triu n fo  y es la de que no reinen Jas
iKO iliras. \ r c r c a  de esta cothtcnUacia f uiiUdad ú ínteres púLlidí 
Iá^ui*uju5 que consiJcrAr

a . ^  L s  ct)/veruc*icia fniU ica en s i  n^isnuu 
j . ^  S i caso de darse sétnejnnit convenJencis púL lka^ seria cau­

sa  m jtcitttíe para  dcfipojar á  la s Sra$^ In fa n ta s del deredm  ^ue 
tienen d ia  coroHú,

3 . ^  S i auH en td caso de fjM  esta con»enUncia p ú U kn  fuese 
kastaaie nudi^ú para  privarlas de sa derecho y seria licilu  hacerlo 
del inatio que se ittietUa^

1 . ^  Lu c99»etxiencia pública consitlem da en s i  misma, 
DclMKdad en el gobierno de u iu  inu^er» facilidad en dejarse 

co n d u cir , ánim o y  esperanzas de los revoltosos ha jo un gobierno 
éem ejantc para em pren der innovaciones y  trastornos9 & c .9 & c .: 
Jalos son las razones en que se pretende fu n d ar la  comtenieacia 
pública  lie que no reinen las hem bras.

E iu ( r t o  la historia disipa tao infundados temores» cuando nos 
tlcK rilie  ios reinados de tnntas y  U ntas pnncesas« cuye gobierno 
nada l im e  que en vid iar al de los M onarcas mas sabios y  de ca­
rá c te r mas firm e. S i i i  re tro ced erá  tiem pos remotos^ tenemos en 
Ja historia moderna á  una Isabel R e in ad o  In g la terra , i  una M a­
r ía  T eresa  E m p e ra tr iz  de A lem a n ia , á  una G ala liu a  I I  h in p c- 
ra tr iz  de la U u5Ía, cu ya  prudencia  ̂  aalúdun'a y  ío r ta lm »  ío ü -  
servaron  unos re íro s que tal vez se hubieran  caid od e la manu á 
M onarcas nada d<!biles, y  Jas hicieron el objeto del am or y  J>en« 
diciunes de sus puebJos« J e  la  adm iración «Je la  £ u r o p a ,  y  de 
la im ilacion y  elo(;¡os de grandes y  m u y políticos R eyes. Y  para 
no sa lir  de nuestra cnsa , ¿qutf direm os de aquella incomparable 
R e in a  de los espaíSoics, nuestra nunca bien celebrada Isabel la 
CatólicaP ¿Se  Je a rg ü irá  tam bién de debilidad en dejarse con­
d u cir por malos consejeros? ¿S e  Je podrá negar la gJoria de ha­
ber levantado los cíuíÍujiIüs mas sólidos de aquella prosperidad^ 
elevación y  grandeza de la nación española, que puso en cuida­

do á toda Ja E u r o p a « é  hizo tem ible d  nom bre espafíol del ano 
at otro estrem o det un iverso? N o  es una E m e n d ad  afirm ar qu'e 
es respectivam ente m ayo r el núm ero de heroinas que se Kaii 
scnt.'ído en el trono^ que el de los P rín cip es que lian m erecÍ4b 
el nom bre de h éro es, y  estam os persuadidos de qne no se títl-^  
rá  el ejem plar de una sola R e in a  que en E sp añ a haya gobernan­
do absoln (ámente mal.

U lthiiAm cnte t y  por no detenernos en acum ular pntebas é t  
a n a  verdad dem ostrada, daremos una tan reciente como irrecu — 
sable en el gobierno de Ja actual Reii^a R egen te  de España d o~  
rante Ja enferm edad de su augusto esposo, y  en eJ tiem po qae 
ha trascurrido  desde qne m arici eJ R e y , aunque con eJ sen tía  
m iento de tcA cr que circunscribirnos á  Jim ites m uy estrechos 
por no h e rir  Ja dcHradeza de S . M .

¿ S e  podrá negar á  la prudentísim a RElttA Ja gJorl a 'd e  ciertos 
rasgos nobilísim os, y  propios verdaderam ente de un* corázoo 
re g io ; com o, por ejem plo, la  m agnanim idad cort que ha disimth* 
lado y  cslá disim ulando tantos desacatos, tañías habliHas m ali­
ciosas como han corrido en boca de h>s m al io iencionados, y  
mecíoi agenas de verd ad , que im propias del respeto debido á  1 *  
m ageslad , y  de la veneración con que los efpatíoles han habla-- 
d a  siem pre de sus R e y e s?  Acaso un m onarca no h u b n ca  ten ida 
el m ism o valor para di'sentender'se de sem ejantes evcesos, qttty 
cié r io , pocas veces conviene dejar impunes» A q a i tenemos ttn« 
prueba de fortaleza de ánim o entre las m achas que h a  dado 
nuestra H fju a  G oJ>ernadora, y  que no se conciJian bien con esa 
d eb ilid ad 'y  flaqueza q u e se atribu ye á  so  sexo» y  es el pretesto 
que se alega para los tem ores y  recelos con tra  el gobierno <2e las 
m ugeres.

N o  es menos recomendabJe la  hum anidad que ntanifestd e a  
todas sus disposiciones m ientras ¿ u ró  Ja  enferm edad del Rey»
N ingún afligido Jlegó á  sus R eaJes plantas que no caliese conM^ 
Jado, ningún pobre que no saJiese so co rrid o , icníendo ademas 
Ja dignación de suavizar Jas penaA de los necesitados con paJabras 
blandas y  amorosas. Hizo m uchos b ien es, y  no causó njngun

üittae.Ayuntamiento de Madrid



mal n i p « i*d « m b rc : n i una lig r im a  siqu iera  »e á tr n m ó  que 
P « « ¿a  atríb « írM  á $OM prorttie iK ÍM , y  ú  bubo alguna», fueron 
arran cad ai por la obcecadon y  U  protervia . P ero  t i :  lig rim as 
se derram aran y  á  tó rren les; m as fueron lig r im a sd e  p la c e r , de 
agradecím ienlo j  am or bácía una R e m a  ben eíic icn lísiiiia , dada 
por el deto  i  tos españoles.

U n a  leuebrM a y  lóbrega noche cu bría  la  sobreíaz  de la m onar- 
qufa esp añ ola : innum erables fam ilias bandidas en la borfandad 
y  m iseria gem ían y  devoraban en lecreto las penas m is  am ar­
gas ,  cuando esta R e in a  c a m p u iv a  y  dem eA U ^m ^ levan ió  con­
dolida el lügubre m apto que abru m aba ü tantos in  felices ,  los 
m ales v ieron  sorprendídm  u n a  aurora  m ilagposa,  serena y  r i -  
s u e S a , q ae  los llené 4 e  regod jo . M illares de fam iliss  que solo se 
a lim e n lab in  con lágrim as* recibieron en su seno las prendas mas 
caras de su coraaon que andaban erran les por naciones estran - 
gcras , proícrlploa de la .imada p a tr ia ; y  al dolor y  los trabajos 
su ceJierü ii U alegría  y  el bien estar, ¿ Y  i  quién  se deben anos 
días de lan ía venCura? á  la H eína CaisTiBA . Hem os oído decir, 
y  lo  c ree m o s, que cuanéo S .  M . firm ó el deseado decreto d e a n t -  
l i s t f a ,  se conm ovió y  dijo en tern ecid a: E t ie  e$ t i  momento mas 
f é l i i  que he tMÍt/o en toda mi M a .  íR e in a  bum anísim af el cieío 
prem iará  con mano franca los beneficioi que eslas haciendo á  los 
esp afio ios,  y  eslos agradecidos irasm iU rán  h asU  la üUima pos­
teridad grabado en bronce e l escelso bom bre de C r i s t i f a  , que 
y a  lienen Im preso en sus corazones con caracl4<res indelebles.

M as no fue solamente la  compasíon la que dictó esle m em ora­
ble decreto. sa b id u ría , la  generosidad y  el va lo r ocuparon en 
el corazon de la  R e in a  e l lu g ar  del m iedo ü  oíros m otivos in ­
nobles que aconsejaban prolongar ó  hacer eterna la infelicidad 
de lantos españoles. L a  gen erosid ad » olvidando ludo lo pasado, 
en fnvor de In hum anidad y  del bien público j el valnr sobrepo­
niéndose á  tem ores y  sobresaltos que et liem jw  ha acreditado de 
in fu n dados; la sa b id u ría , restituyendo á  sus bogares U ntos m i­
llares de esp atriad o s, que con sus luces < U leoto  y  capitales 
pueden con tribu ir al aum ento de la riqueza y  prosperidad n a­
cional { m edio p ru d en te ,  que em peñando la gratitud  y  el honor, 
U n  propio  del carácter esp a íío l, y  acompañado de un sistem a de 
ír a n q u c u  y  de saludable libertad  dispensada con cordura y  eco- 
n j u i ^ ,  e s  sin  d ispata m as ju s to , mas adecuado y  etícaz que e* 
•e r ro r  * la proecripcion y  los cadalsos para contener las revo­
lu c io n es t conseguir la  sum isión voluntaría de los adm inistrados, 
.y cap U rse  su voluntad. ¿ Y  es esto gobernar m al? ¿gobernar de 
b ilm tn te?  Pues asi ha gobernado la R e in a  C itsriN A .

L a s  puertas del saber se hallaban cerradas tiem po había por 
y jq y f f  q tlf c reara  y  prolongara un rigorism o mal fu n d ad o , y  
.no b ien  «n ten d id o ; pero lo m ó  una n»uger las riendas del g o - 
H e rn o : a l rigor y  í 4m  recelos saslitu yó  la indulgencia y  la  sin­
cerid ad : abrió  el depósito de las ciencias i la  instrucción de la 
juventud volvió  á  tom ar pacíficam ente su curso o rd in a rio , y  
hasta ahora no se ha visto ninguno de aquellos desórdeucs,  cu­
y o  tem or había acMisCfsdo en  m al hora la obstrucción de la en-* 
señanza püblica. Tpdos los hom bres de buena fe aplaudieron tan 
necesaria m edida, cuyos buenos efectos nadie puede desconocer, 
aai com o los irreparab les perjnrcios que causaba tan larga sus­
pensión de los esludiosr ¿ Y  quién nos proporcionó este benefi— 

la  R e in a  CtLtwrmk. ( S é  M t in v a r d .)

N O T I C I A S  K S T R A N G E R A S .

I N G L A T E R R A .

L o i m u  5 4k i$ m b r t ,^ 'S o  damos crédito á  las noticias que

han corrido eitos d ia s ,  y  según las cuMes se decía qne e l lord 
^ rey  se retiraba del m inisterio.

* ^ E I  Correo bfiga  dice que c) R e y  do In g la terra  ha enviado 
una m agnífica espada al rapitan  L u is  M cu leb ro u ck , com andan* 
te de la fragata bélgica fa N atalia , por tia lirr .irof'ido á  la tri­
pulación del bergantín ingles arriar que naufragó.

— P o r  noticias reeibida^ de V ien a  se sabe qne M . I^ n ib , 
n veslro  emita jador en aqu«*]la en ríe , lia obtenido Ijcencia deausi^n- 
tarse por algún tiem po para restablecer su sa lu d , quedando en­
cargado de ios negocios el secr«tario  de la embajada.

^ S e g o n  la Gaceta <ie Au^úurg>o de ^ 9  de octubre , se sabia 
por cartas de Stokolm oque una diputación del banco había pre­
sentado á  la fam ilia R ea l A n as nn'dallas a ru ia d a s  por orden de 
los Estados en m em oria de )a coronacíon de la R e in a  y  dol na­
cim iento de tres  P rín cip es. I ^ s  ntisnias anaden que el monu­
mento mamiado levan tar p o r el R e y  á  la m em oria de (iustav<» 
Adolfo en  U p s a l , habla sido ínaugnrfldo con m ocha sAlemníd.id, 

^ - I l n a  C arta  de G re c ia  d ire  que algunos rebeldes presos en 
la antigua forlateta cerca de T cb as intentaron eK ap arse  ayuda­
dos de sus partidarios  ̂ que habían ida á  so co rrerlo s : pero las 
Iropas bávaras acudieron al m om ento, y  lograron ,  aunque no 
sin  sangre I asegurar á los presos.

Gaceta de  Frant.fttri  ̂ rrfírí<^ndo!ie á noticias d e  R erlín  
del 3  1 del p asad o , dicu que la salida de aquella corte de la  fa­
m ilia dcl tiurqu es de R lb e a a p iu r re , em bajador ruso en la mis­
ma , es un indicio probalilv de que el Kmp<*rador Nicolás le des­
tíña á  algún im portante puesloeir la adiníiiístraciondel inkperio*

F R A N C I A .

P a r í s  8  de diciem hre,^^  K K r ib c n  de H aya que M . el barón 
Y e rs to lk -v a n -S o v Ie n , m in isiro  de negocios e strsn gero s, acaba de 
se r  nom brado por M#el R e y  G n ílierm o  enviado estraordinario  
p ara  asistir á  la  C onferen cia  que ha de veriíicarse en V ien ay  i  
cu ya  capital debe d irig irse  inm ediatam ente segttn se asegura» 

— P o r  noticias recibidas üitlniam ente de B o is-le ^ D u c  sabe­
mos qne acaban de recíb irsc  nuevas drdenel para que se conce­
dan licencias tem porales á una coarta parte de oficiales, sargen­
tos y  soldados dcl ejc^rcito holandés,  los m ismos que podrán p er^  
m anecer en e l seno de sus fam ilias hasta el 1 .^  de m arzo próxi­
m o , en cuya époc^ acaso se prurogarán si las circunstancias lo  
perm iten. ( M ensajero.)

~ £ l  catd icism o araba de conseguir dos nuevos órganos en 
los E stad os-!)n id os. E n  W ash in g lo n  se em pieza á  publicar un 
periódico que no tiene otro  objeto que el de presentar los pro­
gresos de la religión católica en favo r de todas las clases de persn 
ñ a s , y  la  influencia de su m oral d ivin a en la prosperidad de bts 
Estados. Con estas m ismas intenciones se publica otro en  N u eva- 
Y o rc k ; por m anera que cada paso que da el nuevo mundo en la 
c iv ilización , le da al m ism o tiem po para esiem ler el catolicismtf.

(G . de F . )

M A D R I D .

REitiA nuestra Señora Doña I sa b ei. 1 1 ,  y  S . M . la  R ein .i  
G o b ern ad o ra , siguen sin  novedad en su im portanle salud.

D e l m ism o beneficio d isfrutan  S S . A  A . RR> los Serm os. Sre5. 
Infantes.

Púrtet recitUdos en el miftis/rrio de la  Guerra,

£ 1  general en gefe  del ejército de o p e rK  iones desde su cuar­
tel general de O rozco da parle con fecha del 1  ̂ , que habiemlo 
em prendido su m archa desde V itoria  á las sícte Ue la m añana,Ayuntamiento de Madrid



y  veriííradoftu llegada i  aquel p u n K i, d islanlc oclio le g u a s , i  
l i s  cinco de la ta rd e , había reribúlo  noliría en c i cam ino del 
b rilian lc  com portam iento dcJ lenienlo r.orunci gradu adoD . F ra n -  
ciaco L in a g e , capilan  de C a ra b in ero s , sobre A in u rrio  en «i día 
a n te r io r , en cuyo punto y  en los tU)ñ dias anteriores sobre Jas 
a ltu ras de U zquiano y  cam ino dv U rd u u a , se habla batido la 
colum na ron los rebeld fs en n iím cro de a S o  hom bres mandados 
p o r U i  cabecilJas Ibarro la  y  G a lv ira s , quienes intentando sor­
pren derlo  antes del am anecer de ac^uei d ía ,  no solo fueron  re ­
chazados desde las tres caaas en que teuia distribuida su  fuerza^ 
«¡no que descubierta la de los enem igos, dispuso se abrieran  las 
puertas , y  que fuesen cargados por su tropa , verinrándolo esta 
con el m ayor denuedo hasla ponerlos en precipitada fuga^ ha­
biendo dejado en su poder siete p risio n ero s« y  entre los m uer» 
los al cabecilla G re g o rio  la 1 'orre.

A ñade dicho general un gefe  que al llegar á  O rozco recibió 
los partes que el m ariscal de cam po conde de A rm ild cz  le  dirí-> 
g ia  desde B ilb ao  con fecha de i G y  1 7  ̂ poniendo en su  noticia 
los felices encuentros que babian tenido con ios rebeldes lasc<^  
lum nas m óviles del barón de M e r , y  del de S o lar de ¿Ispinosa^ 
habiendo el prim ero  balido y  dispersado com pletamente en loe 
m ontes de A chispe toda la facción que se habia reunido en  R i -  
goitift» en nUm cro de 5 o o  á  6 0 0  hom bres que ocupaban U  
erm ita  de Sta< Crur. de V iz g a rb c , punto m as elevado de la cor-* 
d il ie r a , y  otras pcsicion<ís que pur la derecha y  al fren te  domi­
nan el cam ino de B a b e r n a ; mas que habiendo dispuesto que la 
com pam a de cazadores del p rim er batallón t al mando de su ca— 
pitan 1>. Ju a n  Y llla lo n g a , se apoderase de la  erm ita  i  la  bayo­
n eta , lo verificó  con su  acostum brado denuedo á  los gritos de 
v iv a  la R£IN.\«

f ^ e  habiendo contram archado coü el resto de i i l  columna 
p ara  proteger este ataque y  atraerlos engallados á  un bosqucf 
p » r este m ovim iento se determ inaron á  descender de la monta-» 
ñ a , y  entraron  err él haciendo repetidas d eK argas c e rra d a s , y  
lisonjeado* de conseguir alguna ventaja del ataque sim aM ineoque 
em prendieron sobre tres puntos; pero en todos ellos fueron  re­
chazados vigorosamente^ tomadas con el m ayor arro jo  sus posi-* 
c ion es, y  perseguidos activam ente en las d iferentes direcciones 
que loiiiarun<

Q ue el barón del S o la r , sabedor de que dos batallones de re­
beldes tenían com binada su reunión en los pueblos de M a rq u i-  
n a  y  Am oroto f según la orden que hablan recibido del cabect» 
lia  Z ava ld f m archó sobre el prim ero  de estos pueblos 1 y  consi­
gu ió  dispersar enteram ente m as de a o o  que alli se hallaban} di-« 
riglem loM  en seguida sobro A u le s t ia , no solo para proteger al 
barón de M e r , sino tam bién para flanquear á  los enem igos, lo  
que consiguió acabando de d isp ersarlos, causándoles bastante 
pérdida en tre  m uertos y  prision eros; y  por ú ltim o, que cayen­
do sobre el pueblo de Isp a te r, se apoderó de 6 0 $  cartuchos y 
1 1 0  fusiles que a lli tenian ; que en seguida m archó sobre Guer-* 
n ic a , y  unido con la colum na del barón de M e r ,  fue i  buscar 
los rebeldes que ocupaban i  R ig o ilia ; pero se dispersaron como 
de costum bre en todas direcciones á  su lleg ad a , y  lo  m bm o h i-  
cierou en las alturas de M u n iq u eta , en donde encontró >nas de 
a o o  reu n id os, logrando llegar á  S o rn o u  con el convoy de 5o 
caballereas cargadas con los despojos cogidos A dichas facciones.

í¿« e  por ú ltim o, el citado general conde A rm üdez de Toledo 
participaba que el día i 5 del corriente se habla verificado en di­
cha villa  de Bilbao la proclam ación de S .  M . la R e in a  nuestra 
Señora Doila I s a s c l  1 1 ,  observándose la m ayor alegría y  entu­
siasmo en la numerosa y  lucida concurrencia de los habitantes de 
la m istiiai sin  que hubiese ocurrido el m enor di.<^gusto, á  pesar de

existir dentro de la poblarlon mas de 3 $  individuos que pocos 
dias antes se h;ill.*il>an con la facción revolucionaria.

£1 e sp ita n  general de Araf;on con fecha de 1 7  del corrlf^nte 
d ice, que según partes que ha recibido del b rigad ier J ) . Pedro 
Snreda y  del alcalde de Fontancte, la facrion del rebelde H c r -  
ves« batida en C alan d a, se halla totalmente destru ida; pues á 
consecuencia de tin fu erte altercado que tuvieron los valencianos 
y  aragoneses en C am po San to  la noche del 1 1 ,  resultó la d isper­
sión de los prim eros hácia su p a ís , y  la  de los segundos hdcia 
A lia g a , con la idea de hacerse fuertes en su derruido castillo ; 
pero habiéndolo sabido el coronel Linares^ salió inmedlAiamente 
en su  persecución con la columna de sa  m ando { y  apenas lo di­
visaron los rebeldes^ se fugaron en ndm ero de 19  oficiales y  3 a 
soldados, quedaudo H erves en V illa ro y a  con 1 9  caballos, en 
cuyo segnim iento se preparaba i  sa lir el m ism o coronel L inares.

Q ue mtichos de los rebeldes im ploran el indulto? y  que los 
pueblos se presentan en m ucho m ejor sentido despues del desas­
troso fin de la  facción de M orelfa.

K 1 C ap ilan  general de V alen c ia  ron la fecha de del ro *  
r r ie n te , avisa que por los partes que recibe de d iferentes auto­
ridades y  del general H o r e , resulla que son m uchísim os los que 
se han presentado al in d o lio , y  que conliniian presenlándose 
diariam ente 5 pues que solo en M orella  han regresado y a  hasta 
el ndm ero de aoo*

i^imttiÉnwi ■
C o n fin é  ia  instrucc ión  p a ra  h s  subdeU gaJo t d t  FomitUo,

i 8. Etitetidef y  decidir en las dificultades, perjaíeiosó reclamación 
tm  relativa# i  las elecciones de ayuntamientos y  sus ¿ncideflciaSf toca 
escluiivamente á  los subdelegados de Fomento f  qoe en su c u o  Ins­
truirán los oportunos espedientes gubernativos, y  los decermlflario con 
arreglo á las leyes de la m ateria,  Interin se simplifican escás ̂  y  se de­
muestra por el simple teoor de su redacción, que ninguna relación 
tiene este ramo coa las atribuciones de la juscicla,

99. L i  sanidad escitati la solicitad paternal de la administración, 
que deide luego trabajará en reunir los datos propios para que laa 
precauciones destinadas 6 impedir la propagación de las enfermedades 
contagiosas surtan su efecto , sin perjuicio de otros intereses* Hasca 
ahora se limitó comunmeate la inspección sanitaria i  los contagios 
importados por la f ia  de m ar Pero las atribuciones de esre ramo no 
deben quedar circunKritas i  tan estrecha esfera , y  proponieodo al 
gobierno lo  conveniente para que se mejoren y  uniformea las medí- 
daj para evitar la introducción y  circulación de los contagios e ió ti-  
coa , deben los subdelegados de Fomento estender su vigilaocia á las 
demás enfermedades epidémicas, que hacen estragos^ i  veces iguales 
i  los de la peste por su intensiJad, y  á veces superiores por su fre­
cuente reproducción* Las viruelas son la primera y  la  naas desolado­
ra de estas plagas. L a  inoculación de las naturales pjdo con aparien­
cia de raion ser fesistlda  ̂ puesto que muchos oiíSos eran victimas de 
ella^ peto la de la vacuna no hace temer tal inconveniente, y  con­
viene por tanto generalizar sus bene/icioSi Para ello adoptarán loa aub- 
delegadoa de Fomento las medidas mas eficaces, y  entre otras la de 
no permitir que concurran i  las escuelas gratuitas de primeraa letras 
loa que no presenten certificacionea de estar vacunados. Las tercianu, 
endémicas en ciertos países y  estaciones son otra de las calamidades 
de este género , que una administración vigilante debe apresunrse á 
estirpar. Con dar salida á las aguas estancadas, y  proporcionar al 
pueblo en un trabajo constante loe medios de alioieotarsebien, se ha­
brá en general hecho mucho para impedir e<tas epidemias, que ordl« 
nariamente no se estienden ni malignan sino en los territorios donde 
soles ardientes y  aguas estaocadaa vician la atm ósfen , y  donde loa 
malos alimentos contribuyen á hacer mas mortífera la aspiración de 
uQ aire meiititado. L a  acción de cualquiera otra causa local puede ser 
igualmente combatida por asedios análogos, y  frecuentemeate con 
solo emplear los higiénicos que sean mas apropiados á la situación 
del pais y  á  las inQuertcias de la estación.

30. £ o tre  las providencias de salubridad« complemento esencial 
de las medidas sanitarias, hay una Importanrlslma, que es la de cons­
truir cementerios doode aun no existan, para que las exhalaciones de 
los muertos no infesten el aire que han de r e s p ir a r  ios vivos ,  y  no a u ­
menten asi las epidemias^ que á  veces<adquieren por esta soJa causeAyuntamiento de Madrid



una «sotactora inteosutad. t.a oJministracioo eehrá particularmente pa« 
ra que donde aun no los h ay a , st levtnten al punto estos asiU i de 
U o iu erce ; «obre ^ue sean sometido.^ a una policiti severn, y  sobre 
q^e en his depó^ítofl de los cadáveres  ̂ en tos encierros y  en las ex* 
huiuaciones se observen las reglas qut la esperiencta ho revelado ser 
neceiarias, entre (anco que eicas s« A'jan en una ley particular.^

3 1 .  La inspección adminisuaciva en todo lo relativo ¿ sanidad y  
salubridad no se llmíca solo 4 mirar por los hom bres, sino que see s- 
tieado al cuidado de los animales de to<la especie. Con presencia de 
las circuflsuncias locales que se suponga haber influido en el desarro­
llo de una epizootia t y  oyendo el dictamen de médicos hábiles, y  
aun de veterinarios inteligentes» se podráu en cada caso dictar las me* 
didas convenientes para atajar la propagación de) contagio, cuya des­
trucción es un medio de prosperidad, y  un estimulo particular para 
la agricultura» que sin ganados decaerla muy rápidamente.

•  ( S t  cont inuAfá,)

S e c o v ia  1 8  de diciembre. — Ia  hermosa qu in la  du Q u iU p e - 
sarcfi, distante una legua de csia  ciudad « en el cam ino de la 
G ra n ja  , que tanto ha em licliccido la M ejn a  G o b ern ad o ra , ya  
salir;in vds. que se incendió hace algunos días. P or fortu n a solo 
se quem ó el costado que m ira hacia esta ciudad. S e  qu iere de­
c ir  que el incendio ha sido casu a l; pero no es fácil persuadirlo 
á  los que vivim os a q u í, y  sabemos Jo que pasa. E s  un dolor lo 
que se esU  viendo co todos loa sitios que perleneren á  S . M . £ n  
R io fr ío  DO querían  en tregar la y eg u ad a , aunque se les mandr> 
de R ea l o rd e n ,  diciendo que era  propia del R e y  C árlo s V  , y  
fue necesario usar de Ja fu erza  para que la entregasen.

U n a partida de veinte y  tantos IioinLres que se levantó  en 
tierra  de S a lam an ca , v ino  anoche á  un lugar J i lo  junto á  V i l la -  
castin á  robar las caballereas de los v e c in o s, pero estos los re ­
cibieron i  ba1a;¿os , y  h u yero n  m as que de paso ( 1 ) .

H an ref^resadoá sus casas en esta provin cia, lo m ism o que en 
todas las de C astilla , los que se habían reunido i  la facción de 
M erin o : cuentan y  no acaban de su famosa espedicion. U n o  de 
ellos me ha dicho que en ^4  dichosa andan­
c ia , no le dieron m asque i 5 ra .; que pasaron mil trabajos y  m i­
serias por esos cerros de D io s ; que allí no habla orden n i con­
c ie rto , n i elemento alguno m ilita r ; y  que sobre lodo e ra  de ver 
el d fsórden y  el terror cuando la tropa em pezó i  p ersegu irlos: 
unos se fu gab an , otros se escondían, este se d isfrazab a, aquel se 
desm ayaba; todo eran voces y  g r ite r ía , todos mandaban y  nadie 
obedecia, y  tan faltos estaban de consejo, que lo prim ero  que ha­
cían  era  arro jar las arm as buenas ó  m alas que tenían : en Un, era 
ttna risa. AHadió que i  la  m ayor parte de ellos ni á  tiros los lia­
rían  vo lver á  tan quijotesca espedicion.

í-.a R e it ia  G obernadora estuvo hoy en Q u ila  P e sa re s , y  re- 
greaú á  M adrid  en el mismo dia sin  en trar en la <«ran ja , y  di­
cen que comió en el campo. £1 día antes 1 7  salió S . M . de esa 
corte para í¿u itap esares» subió el puerto de N avacerrad a , y  110 
pudo pasarle por los hielos de que estaba cubierto  el camino, 
aunque hizo los m ayores esfuerzos y  con in tre p id ez , tan to , que 
resbalaron las m uías y  el co ch e , y  á  no haberse contenido en 
una carrela  de bueyes, acaso hubiera sucedido una desgracia que 
todos hubiéram os sentido ¿  p ar de m uerte. 5 . M . volvió  á  dor« 
m ir  i  M ad rid , y  al dia siguiente 18  salió otra v e x , y a  cubier­
tos con tierra  los hielos. ( C« del T ,)

^ S e  dice como cierto que el cabecilla V illa lobos fu e  preso 
con otros tres  en V illa r  de C ie rv o a i fron tera  de P o rtu g a l, en 
cuyo reino pretendía entrar.

_ _  A u ro ra  de hoy dice lo  siguiente. A l en trar en prensa 
nuestro perióco recibim os la noticia de haber cogido al cabecilla 
fialinaseda varios paisanos de un pueblo cercano á  Peíiaranda.

(f) ftrece que esta partids ei la mlima que «o nuestro ottmerode ajer 
dl>rmos le lubia Itnotado junta A Alba de Xarmes»prgvlacla de Sslamsaca.

- ^ P o r  nuestra p arle  hemos oído que el pneblo se llam a C a n -  
laraclllo) y  que es de corto vecindario. Todos los pueblos chicos 
y grandes han conocido ya  la justicia de la causa de la RElt^A 
I s a b e l  } y  lo que les conviene.

C aiH 'EST A C lO M  A  I,A  A D R tíR A .

gram ática castellana com puesta p o r la R e a l Academ ia es­
pañola, dice en la página Les nunca es térm ino de )a
acción del v e rb o , pues solo slgnifrca á quien se d ir ig e , ó á  quien 
se sigue de ella  d a to  ó  provecho, v . gr. A l re tirarse  los enem i— 
gosf ¡e$ siguió el alcance nuestra cabal le rfa : el pronom bre teŝ  
representa á  los enem igos, á quienes resulta daño de que fuese 
en su seguim iento la cab aller/a , y  asi esiá en dativo : el lérm íno 
del verbo seguir es el alcance^ y  asi está en acusativo. P o r  consi-* 
guíente estaría m al dicho los siguió.*' Preguntam os á la Aurora» 
¿ no se d irige á  los pueblos la arción de ensenar P ¿n o  reribon 
provecho de ella ? ¿so n  acaso el tcnnino de la acción de enseñarr 
N o es sino la enseitanxa tomada objclivam enle.

Luego deberá decirse ensenarles y  no ensenarlos, porque áqt^i 
loi pueblos son el térm ino á que se d irige la acción del verbo, 
y  de consiguiente deben esfar en d ativo , y  lo que se Us enseña 
será el acusativo , según la regla gram atical castellana, pues los 
latinos en su vcrl>o doceo |>oncn en acusativo tanlo lo q u e se en— 
seña como á quien se enseíía. M ejor hubiera citado la A u ro ra  el 
wrostrartesy  donde se fa lla  cfeclivam ente á la regla gram atical; 
pero sobre eslo responderem os ám pliam cntc á  la  A u ro ra  en el 
ndm ero de m añana, porque hoy ya  no cabe en el periódico. M as 
entiéndase siem pre que no es por en tra r en una d isp u ta , cuya 
decisión dejamos á  los in teligen tes, y  á  la A u ro ra  la libertad  dc 
segu ir la  opinion que le acomode en este particu lar.

F U N C I O N E S  D E  H O Y ,

£ n  el P r f n c l p c Sin fo n ía ; E !  Sureio^  pieza en un acto ; L a  
Loca fin g id a  y  tas Capas^ comedla en dos actos. E n trad a  de ano­
che 6 .1 8 ^  rs. 6  m rs.

E n  la C ru z : E l  Vampiro y d ra m a , y  los A lc id ei. E n trad a  de 
anoche i . 43a rs< a mrs.

E n  la calle de la S artén : N o  hay función esta noche.

Precios d e  ¡os granos en el tncrcado de  a y er  de diciembre.
T r ig o ,  de 44  ^ 4s i  rs. fanega. Cebada» de s 3 á  a 5. A lg a ­

rroba , de 35  á  36 .

B O L S A  D E  M A D R ID  D E L  a i  D E  D I C I E M B R E .

COTÍZACIOM I»E nOY A LAS 3 DE LA TAEDE.
In scrip c io n es ti\  el G r a a  L ib ro  a l  4  p .0/0: 44}  á  60 dias fe* 

ch a  ó  voluucad.
T ítu lo s  ai portador de S p. o/ot S4 f  á  ÓO dias fcch a ó  voluntad 

y flruie á  prim a.
Dichos id. de 4  p .o/o: 45{  y  |  al contado^ 4$ ^ ,  |  y  }  á  Í 3, 

óO dias fecha voluntad y  tírm c^ 46 á  4^ y  dias lech á  voluu^ 
tad y  ñrm e á  prima.

D euda s in  im ere s : 5 , 5}  y  5|  al contado.
CAM BIO S.

A lic a n te : }  ben. Barcelona á  pesos fu e rte s : f  ben. B ilbao: 
par. C á d iz : }  á  ^  beo. C o ru ñ a : )  daño. G ra n a d a : 1 daSo. 
M á la g a : J  ben. S a n ta n d er: {  á  4  d a¿o . S a n tia g o :  ^ daño. Se* 
v i l la :  par. V alen cia : {  ben. Z a r a g g ia : |  da6o.

Lom ubbs: á  90 d ia s » P a a is :  á  id. i S ,  á  Id.
D escuento de letras á  4 p. o¡o a l año.

M a d rid ?  Im p b en ta  d e  V e a g e S i calle  de la  Greda.Ayuntamiento de Madrid




